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; CON TIEMPO, PREPARATIVOS 

',IPARA LA FIESTA DEL CRISTO 
ri-
us 
a 

an 

la 
aa-
su 
le, 
ro-
;ta 
los 
1171 

as, 
pe 
>es 
es, 
es-
ac-
ec-
as-

iis-
al-
vi-
en-
-si-
ra-
el 

io-

EN SAN JUAN 
SAN JUAN (De nuestro co-

rresponsal M. Sánchez Bua-
des).—Por aquello de que "a 
quien madruga, Dios le ayu-
da", la nueva Comisión de fies 
tas ha comenzado ya a preparar 
el programa para este año. En 
reunión recientemente celebra-
da, ha quedado casi perfilado 
el guión de los actos que, des-
de luego, prometen ser verda-
deramente excepcionales. A tí-
tulo de avance. podemos infor-
mar que la elección de la rei-
na de las fiestas tendrá lugar 
a mediados de agosto, para lo 
que se prepara un acto extraor 
dinario, totalmente distinto a 
los hasta ahora celebrados. 
También el desfile de carrozas 
que, con la procesión, constitu-
yen los dos actos más intere-
santes de las fiestas, está sien-
do objeto de un especialísimo 
estudio. Se aumentará el núme 
ro de carrozas y se mejorará 
su calidad artística —para lo 
que cuentan, como todos los 
años, con la entusiasta colabo-
ración de las principales com-
pañías tomateras- v se fijarán 
nuevos itinerarios para que es-
te numero pueda lucir con el 
máximo esplendor. 

También los números depor-
tivos serán sensacionales. Pa-
ra ellos han ofrecido su cola-
boración todas las entidades 
deportivas locales, especialmen 
te la flamante Sociedad de Ca-
zadores, que organizará una ex 
cepcional tirada de pichón. 

En fin, que según el entusias 
mo que reina entre los diná-
micos festeros de este año, las 
fiestas del Santísimo Cristo de 
la Paz de 1964 serán de las que 
marquen época. Así lo desea-
mos. 

LA "COLA" DE LOS 

TRANVIAS 

Mucho• trabajo costó la su-
presión de los llamados "tran-
vías de la huerta" y hasta hubo 
su poquito de polémica y todo, 
porque eran muchos los que 
'no sé"avenían a verse privados 
de sus ruidos y baqueteos. Se-
guramente por esta razón, al-
guien tuvo la idea de dejar el 
tendido —vías. cables y pos-
tes— para que pudiéramos con 
solarnos con algo, como los ve 
cinos de aquel pueblecito cas-
tellano que aunque por allí no 
pasaba ninguna línea de ferro-
carril, pidieron una estación, 
sólo para poder presumir de 
que la tenían. 

Pero es el caso que la vía, 
particularmente el tramo exis-
tente al principio de la Ram-
bla, nos está resultando una 
"antimotista" furibunda, por 
que moto que intenta cruzarla • 
zancadilla que le pone y bata-
cazo que le sigue, y esto aun-
oue para los mirones resulte 
divertido, no es tan agradable 
para quienes, sin comerlo ni 
beberlo, se ven de repente ro-
dando por los suelos. 

Además, que debemos hacer 
lo posible para evitar el equí-
voco en que pueden incurrir 

los forasteros que circulen por 
la carretera y vean los postes 
rotos y cables por los suelos, 
al suponer que hemos sufrido, 
alguna inundación, cuando en 
realidad la lluvia hace ya tan-
to tiempo que está regañada 
con nosotros. 

Hora es ya de que se qui-
te todo vestigio, sin temor al-
guno, porque, por el tiempo 
trascurrido, hasta los más rea-
cios se están haciendo el áni-
mo y se van acostumbrando a 
los nuevos medios de trans-
porte. 


